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todo me sale mal: así es que es­
to es lina viña y de todas partes 
salgo haciendo fui, como el ¿fato. 

—Nada, D . Fulgencio deseti-
gáñese V. Usted no sabe de la 
misa la media, ni donde i'ipc un 
siete. Eso es ir de capa caida y 
dando golpes en pago. N o hay 
más que tener calma y letra me­
nuda, paciencia y barajar y sobre 

- todo tener los callones bien apre­
tados y no levantarse por los pies 
de la cama, ni hacer el oso, por­
que se va V. d guillar unachijia-
dura á los años que V. tiene y con 
los negocios que trae entremanos, 
es ir al cementerio derecho, ó de 
lo contrario comersi/los codos de 
hambre. 

No piense en eso; póngasebue-
no,y no hay <jue tener volantones 
ni humos, que Aun cuando llegue 
con las manos al cielo, no conse­
guirá nada, y todo le saldrá mal. 
Aprenda V. de mi , que soy de 
manteca, y estoy con todo el mun­
do á partir un piñón y tengo un 

' genio... 
—Como el *de una pava loca. 
— Q u e no dejo que se suba na­

die encima, 310 admito imposi­
ciones; pero á pesar de todo , me 
dejo ir con la corriente y al son que 
me tocan bailo. 

— A y , amigo] no me llega la 
camisa al cuerpo. 

AyQV ful á enterarme del nego­
cio de marras; y me echaron la 
sal en la mollera, con las noticias 
que me dieron, y lo peor de to ­
d o , ¡con costas!! Me d i j e ionmás , ^ 
I ) . T iburc io . 

— « A u n q u e tenga V. el rábano 
por las ^ ¿ f i y b u s q u e rcco-^^-^ri-

Z^ JíjfUtrt^atQ^ íX. ''*ii^ nada entre 

%5¥̂ I.e d igo i V. que me.]díerón la 
"^^^ñana; de ésta no salgo, espicho 
^í; con seguridad; y eso que es toy 

ecmndo la casa^por la ventana y 
itiaendo las vhntos por que se 
•lérminara favorablemente tsit en­
dientado negocio . 

f - C o n q u e adiós; saíudfy t ran-
qui í idad le ázsto., q u e biiena fal-

• la me hace á mí'. 
—Vaya can ía Virgen, Buen 

• talante. V. se sosiegue, y q u e to 
dos salga á medida de sus nari 
¿es.' , 

(X dice que siente crecer layer-
, ba y tal.) 

• uQué sinapismoll 
Be-Te. 

LA TORxMENTA. 

No crean mis amables lectores que 
voy á hablar de Ja nube^Jiavarrista, ni 
,d^ ^&,^a.g-3 valenciana ni aun siquie­
ra del desenlace de la tragedia hueli-
nista y de la desaparición de su órga­
no en lajirensa. 

Mi misión hoy es dar cuenta al pú-
• blico 4* iosíieclios que se refieren por 
-síihi como coñsecHgncia de la tormen-

la quedescargó sobre nosotros el vier­

nes último. S del mes corriente V q 
duró desde-tas 9 de ¡a noche, pócimas 
<')-menos,»'lT#^a l a s^s ' ü dos y media 
de la madrugada del dia 9. 

No empezare yo haciendo Telacion 
detallada cual si fuera á describij- al­
gún acontecimiento de pirotecnia, de­
mostrando si el hori*-?ate.__prescntab"a* 
momentos antes de la tormenta color 
rerdi-uep-ro ó verdi-rojo, que eso ya 
se lo sabrán de memoria mis lectores. 
Me limitare solo á decir lo que sentí, 
vi y oí. 

Sentí truenos que verdaderamente 
causaban espanto; con decir que eran 
mas terribles que los petardos que nos 
ha dado nuestro alcalde con sus phmes 

.administrativos y refonnisías, que 
sin pasar de ¡a categoría de proyecto 
han dado que hablar lo suyo, creó que 
está dicha todo. 

Vi relámpagos queqie encandilaban 
los ojos y me dejaban masatónito que 
los cubileteos y íilf aciones de Bou-
Amcma y las tentaciones, que diga, las 
detentaciones de D. Cara-sucia ó Ca­
ra li/npia. 

Después vi que las calles plazas y 
ramblas iban de bote en bote por efec­
to de la lluvia torrencial que produjo 
la tormenta, cuya lluvia era mas es­
pantosa y mas constante que las ganas 
quetícne el ¡nñiistruo deSorbas depes-
car una cartera. 

Por último oí. por que á mí no me 
gu.'.ta presenciar ciertos acontecimien­
tos como no sea para prestar mis hu­
mildes servicios.yestos dicho sea con 
franqueza maldita la falta que hacían 
á nadie, especialmente .si se atiende á 
que en aquellos momentos de angus­
tia no estaba yo para prestar consue­
los, sino pava que me los prodigasen 
á espuertas, pues ^orao 3'o soy bas­
tante timorato, (por no áazvcmiedoso) 
estaba que no me ¡legaba la camisa el 
cuerpo-rogándole ú Santa Bárbara me 
librase de que fuei-a victima de una de 
esas exhalaciones que causan mas es­
tragos que un concejal de procedencia 
valenciana, de los que se estilan por 
aquí, manejando los ochai*os del pue­
blo. 
' Oí repito V diíy?rASfnme.';' " P T . ' ' - ' -

riiini^la-íJe Belén se salió de madre 
arrastrando-en sucorrientcalguna par­
te der los caballones y bancales de las 

., huertas enclavadas á uno y otro lado 
de dicha rambla, destrozando tainbien 
varías casitas,cu3'a construcción dejaba 
bastante que desear,pues en su mayor 
parte .se hallan aquellas edificadas con 
ripios y barro como se estilaba allá en 
los tiempos en que aun no habían apa­
recido por aquí los cacahueteros. 

Que la cañeria general de la fábri­
ca del gas se hizo añicos dejando de 
súbito á oscuras la población como se 
encuentra el chirumen de Jos itava-
rristas. . t 

A las dos de la tarde del dia 9 vol­
vió la rambla de Belén á salirse de 
madre. Entonces nuestra curiosidad 
nos/?zco'deíirm<*y acudimos presuro­
sos alíklato del Sol y vimos ultra ram­
bla ai imperturbable Sr. Albento.sa 
que presenciaba como cualquier per­
sona, la carrera vertígitiosa de aque­
lla inmensidad de' líquido que tanta 
falta nos hace en Almería. 

En su coiyiente arrastraba algunos 
troncos de árboles, pencas y restos de 
la techumbre de a'gunas de" las casas 
inundadas y un desdichado individuo 
de la raza canina que luchaba por sal­
varse con mas ansias que Bou-Amcma'] 
luchó para conseguir que no lo despa­
charan de la casa de Vd^vila. 

En resumen: en V/car, Enix,Gador 
y oíros pueblos inmediatosá esta capi­
tal también ha causado algunos estra­
gos la tormenta, cuyas consecuencias 
sí no tan malas como las que ha pro­
ducido la calamidadnavarrista han, 

ocasionado algunas pérdidas materia­
les. 

Suponemos que el ayuntamiento 
de esta capital en vista de lo ocurrido 
destinará á aliviar la situación de los 
que han sufrido perdidas en este caso 
alguna partede las cantidades, qae se­
gún se dice, tiene destinadas para ce­
lebrar diversiones públicas.si la subas­
ta del ferro-carril tiene un buen resul­
tado. 

lil menudeo 

Sobro Ificaja explosiva úlUina se 
publicara un inforine del centro cien-
tilico enciríTíido de fin análisis. 

Hay quien dice que la c-jsa es cri-
iijinal, y otros que tiene f/racit. 

Puerí acerca del origen de tales gra­
cias no estarán de sobra todos ios in­
formes y riiuclios mas. 

Mientras tanto, va á ser un- peü-
(,'ro el abi'-ij^ el correa. 

EL P.ihellon Nacional está en el se­
creto de la máquina diab ilica ó en-
diíit)iad$i 3' lo'que no sabe a ciencia cier­
ta lo nd¡vina. 

Ha averiguado que en Cataluña hay 
niliiiistas, ,y'líso le ba-la par;i presen­
tir que ol lio ha sido coníeccionado 
por los consabidos nihilistas, «que 
pretenden llamarse industriales pro­
teccionistas, cuandu .solo as[)iráii á 
ia ruina del comercio. 

No deben querer tal cosa los auto­
res del atentado: porqne, para lograr 
estos linas criminales, ¿Uabia mas si­
no dejar vivir al Ministro do Hacien­
da í 

í?n Zaragoza ha terminado la huel­
ga de los hortelanos.^ -

Pero ha acabado porque todo es pa-
sade.''o Síi el mundo, no por él tacto y 
disposicion.esdf." las autoridades. 

Y si no jú/;íuen Vds. 
Anteayer,no solo se proliibiiS la en­

trada en la ciudad á los vendedores, 
sino á cuantos vecinas llei,'abau coa 
productos do propiedad. 

El procedimiento no puede,ser mas 
fusión ista. 

Ni nianOs c¿','|fó. 

*r.'.a Fililí! .... , , 
Cldo a Castellón,un fraile Irances ui-
documentado y de sospechosa conduc­
ta, (1118 se presume sea el lístéban Ca-
simiré Mauranet, reclamado por las 
autoi idades de Francia por atenta­
dos ífraves contra el pudor..» 

¿Ca.... ra.,., me.... litosl ¡Y como 
abundan estos frailes que atentan á 
e,sas cusas! " ' • 

¿listareaios seguro ? 
Por si acaso, lectores, ¡ojo avizor, 

que él diablo las dispara! 

El Cabecilla 'í>er-\6d\cA> carlista,in­
sulta malamente ¡t I). Amadeo de Sa-
boya. 

Los carcas se lian dístluíí'iido siem­
pre por lo írrosefi) de sujen¿uaje. 

Y el estilo es el homjjre. 

—Na<la nos dice oPoficial alambre 
de robos, de secuestros ni da ham­
bre, 

—Tan sólo hace «loncion del fu sio­
nismo. 

—Vaya.... ¡Pues sigue hablando da 
lo tnisjuo. 

, «Kn el Vaticano se trata, por ini­
ciativa del Cardenal Bilio, de proce­
der á la beatificación y canonización 
del hermano de las escuelas pias que 
en vida se llamó Pompilio Pirotti.» 

Pirotti ... Pirotti.... Yo no recuer­
do á ese caballero. 

«En una do las últimas sesiones da 
la Congreiíacion de Ritos oe ha trata­
do de la autenticidad y Validez de los 
milaiíros atribuidos á la intercesión 
del Padre I'ompilio.» 

lAaaah! Pues si la Congregación de 
Ritos lia ti-atadodo los milagr'os, del 
(inado 1). Pomuilio, no hay que dudar 
de su'autenticidad.—digo de la auten­
ticidad de los milagros, que no la de 
¡). Porapilio. ^ 

¿Si será f\:}le el santo que inspiró h 
su autor la zarzuela titulada Z).PÍ»W~ 
psyo en ciraaval? 

Üue resulla canonizado.... !de fijo! 

I'nrlerade Aluiei-ia, 

Asegúrasenos que con motivo de la 
cobranza de los derechos correspon­
dientes al uso ds pesas y medidas ofi-
ciales,.se viene cometiendo uno de esos 
abusos que de perseguirlos con el ri­
gor que las disposiciones vigentes só­
brela matena determinan,qüedarian á 
la nombra por algún tiempo, sys auto­
res. 

La retita espresada ha sido siempre 
de U.SO voluntario y ahora parece que 
se ha elevado á la categoría de fot̂ zosa 
sin duda para favorecer los intere"fees 
del rentero, con perjuicio de losdel pú­
blico. 

En atención á las infinitas quejas 
que con motivo de estosabusós vienen-
reproduciéndose diariamente, se nos 
dice que el concejal D. Manuel Garcia 
dispuso que no ¿e cobrase, según está 
perfectamente espresado en el pliego 
de condiciones, derecho alguno á los 
revendedores- y arrieíos que expendie­
ren sus mercancías al por mayor, ó 
usaren pesos y medidas particulares. 

La disposición dedicho concejal que 
tendía á ricsarralgar corruptelas, fué 
bien pronto revocadaj .según tenpn '̂̂ '= 
entendido, y .cLi:f:llteriXíiU-uaü_d 

toiióñiiá siguecobrandoindebidamente 
derechos que no es licito cobrar. 

Ignoramos quien será el padrino de 
este afortunado rentero,pero procura­
remos informarno.s de todoyhablare-
mosclaroy alto del asunto. 

Parece que las indicaciones que ha-¿#i:v 
iní(Jsenuno de nuestros nnmeros'#^^ 

. Dice un i)eriüdico: 
«Una declaraoioa del principe da 

Bismai'ok: 
«Para Kspafia no hay más tabla da 

salvación que sus actuales institucio-
ns''.» 

V digo yo: 
.•Gracias, principe! Pero jquien ha 

dado d V. A. vyla para ose entierto! 
Tenga paciencia, que ya declararii 
•cuando le toque. , . 

Por más que en loque inca á este-
proceso creo que no tocará nunca. 

Oiganios á un colega, que menos 
cuesta un grillo. 

cía 
anteriores respectó á los abî isos que se ;¿,^,. 
venían cometiando porcl ayuntamren- '"^ 
to del inniodiato pueblo de ' Roqueta.s, 
han sido atendidas, pues asegurasenoíi 
que el Sr. González Rivera goberna­
dor de esta provincia,inmediatamente 
que tuvo conocimiento del a'̂ .unto, pi­
dió con la mayor urgencia los antece­
dentes necesario; pero .según se dice 
estos no han sido remitidos aun, ápe-
.sar del tiempo trascurrido,por el alcal­
de de dicho pueblo. 

También tenemos entendido que lá 
razón en que elexpresadoayuntamien-, 
to de Roquetas se fundó para exigir 
derechos doblesá los artículos de con­
sumos tarifados y otros, qu€ no están 
en tarifa, es en una autonzacion pro­
visional cte, esta administración de 
Propiedades é Impuestos que se basa 
en que aquel ayuntamiento tiene soli­
citada la oportuna real autorización. 

Nos resistimos á creer semejantes 
versiones, pues no consideramos facul­
tada á ladependencia qué antes indica- . 
mos para ía a lopcion de semejantes 
resoluciones, las cuales solo en casos 
muy especiales pueden otorgarse por 
iTieáío de Real Orden, previos todos 
los requisitos necesarios. 

De ser ciei;to,este hecho suponemos 
que el señor administrador de Pro-

4 '^ '• 
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